


De buena mañana, a la orilla del 
río, los pájaros cantan, las ranas 
saltan y la araña Pilar hace yoga 
como todos los días. De repente, 
la mariquita Antoñita y su pandilla 
llegan alborotando.
–¡Hoy vamos de pícnic!



–¡Sería divertido bajar por el río! –dice 
la libélula Elisabet–. ¿Y si construimos 
una barca? Rápidamente, Antoñita 
busca información en la tableta y 
encuentra una idea que les llama 
la atención: con la hoja de una caña, 
pueden hacer una barquita fantástica.




